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ra un 12 de Septiembre en Peñaflor de Hornija, 

un pequeño pueblo de los Montes Torozos. En la 

cima del páramo donde se asienta el pueblo y 

junto al rio Hornija había una parra donde la 

pandilla solía reunirse para hacer de la suyas. Ese día, Laura y 

Sara habían quedado para merendar juntas. 

φ ¡Jolines, ya vuelvo a tener uvas de merienda! Llevo toda la 

semana comiendo uvas φ se quejó Laura φ. ¿Quieres unas 

pocas? 

φ Mmm... Si quieres yo te doy la mitad de mi bocadillo y tu 

me das la mitad de tu racimo φ le propuso Sara. 

φ Te puedes comer todo el racimo, ¡yo me conformo con un 

mordisco de tu bocadillo! ¡Mira! ¡Es María! Y viene con 

alguienΧ ¿Quien será? 
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φ Supongo que su primo, que viene de Petrópolis, su ciudad, 

a pasar el verano φ le explicó Sara. 

Por el camino se acercaba María, una niña de nueve años con 

el pelo muy moreno, acompañada de un niño bajito y delgado, 

era su primo Pablo. Ese verano, el padre de Pablo y su pareja 

habían decidido que sería una buena idea pasarlo en el pueblo 

de los abuelos, lejos de la gran ciudad. Además así Pablo 

podría pasar más tiempo con su prima. Cuando estaban a 

punto de llegar a la parra Pablo gritó: 

φ ¡Puaj, qué asco! ¡Una paloma me ha cagado encima!  

φ No, bobo, no es una paloma φ le explicó María riéndose φ. 

Se llama cigüeña, y ya verás ¡que están por todas partes! 

Pablo no había salido mucho de su ciudad y desconocía 

muchas cosas de la naturaleza, por suerte, ese verano estaba 

a punto de descubrirla. Finalmente llegaron donde estaban 

Laura y Sara. 

φ ¡Hola! φ saludaron las dos a la vez. 

φ ¡Hola! φ contestó María φ. Mirad, este es mi primo Pablo. 

Tiene siete años y vive en Petrópolis. Ha venido a Peñaflor a 

pasar el verano.  

Y dirigiéndose a él le comentó: 

φ Pablo, ellas son Laura y Sara, las amigas de las que te hablé. 

φ Hola φ contestó Pablo vergonzoso. 

φ Por cierto, ¿dónde está Javi? Pensaba que estaría con 

vosotrasΧ φpreguntó María. 
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φ ¡Si hoy es jueves! Ya sabes que todos los jueves se va con 

sus padres a vender al mercado φ exclamó Sara. 

φ ΘVaya! Yo que quería que Pablo le conocieraΧ 

Se sentaron en círculo y Pablo abrió una bolsa. 

φ He traído unos pastelitos de chocolate y unos refrescos 

para todos. 

φ ¡Qué bien! φdijeron todas, contentas de lo que Pablo les 

ofrecía. 

φ ¡Esto sí es mejor que las uvas! φañadió Laura 

apresurándose a abrir el plástico de uno de los pastelitos. 

Al acabar de merendar, las niñas comenzaron a bajar del 

paramo al río haciendƻ ƭŀ άŎǊƻǉǳŜǘŀέ, un juego que les 

encantaba. Consistía en hacer carreras rodando por 

el suelo. Pablo las miraba sentado en una 

piedra, al pie de la parra, 

apresurándose en acabar su refresco 

para ir a jugar. 

φ ¡Ay, qué daño! φgritó. 

φ ¿Qué te ha pasado? φle preguntaron las 

niñas. 

φ No lƻ ǎŞΧ he tirado la lata del refresco hacia 

atrás ¡y me ha caído encima! ¡Ha sido 

culpa de la parra, que me la ha 

lanzado! 
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φ ¡jajaja! ¡Va, hombre, va! ¡Eso es imposible! φse rió Saraφ. 

Debe haber sido el viento. 

φ ¡Que no! Os lo digo de verdad, ¡mirad! φY volvió a tirar la 

lata contra la parra.  

De repente, una rama se movió y golpeó la lata, que cayó a los 

pies de los niños. ¡La cara que pusieron cuando vieron que la 

parra se movía! 

φ No os asustéis, niños φse ƻȅƽφ. No quiero haceros ningún 

daño. Pero tenéis que tener cuidado con lo que tiráis al suelo. 

La lata me ha hecho daño φse quejó la parra. 

φ Lo siento mucho, no era mi intención, señoraΧ ŜƘΧ dijo un 

pelín asustado Pablo. 

φ Soy una parra. 

φ ¡Ala! ¿Hablas? ¿Te mueves? ¿Es qué tienes poderes 

mágicos? φpreguntó Lauraφ. Cuando se lo expliquemos a 

JaviΧ 

Todos estaban entusiasmados y se pasaron un buen rato 

hablando con la parra. ¡Qué cantidad de cosas les explicó!  Era 

una parra centenaria y sabía todo lo que había pasado en el 

pueblo desde hacía mucho tiempo. 

φ Cuando era pequeña me escondía bajo las hojas de las 

encinas, pero ahora que soy mayor soy yo la que cobija todo 

tipo de animalitos: hormigas, gorriones, conejosΧ φles 

explicaba la parra. 
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φ ¿Y por qué nunca nos habías dicho nada? φle preguntó 

Saraφ. Nosotros siempre venimos a merendar aquí. 

φ Es que nunca me habíais molestado. Pero hoy este 

pequeñajo se ha pasado de la raya. 

φ Tienes que perdonarlo, parra. Es pequeño y viene de la 

ciudad, y allí tiene siempre papeleras cerca... Y como aquí no 

las hay ha pensado que... φle intentó explicar María. 

Con tanto alboroto, los niños no se dieron cuenta de que por 

el final del camino se acercaba un chico. Era Javi, el mayor de 

la pandilla. Esa tarde, no había ido muy bien y venía cabizbajo. 

Al llegar, dio un puntapié a una piedra, mascullando: 

φ ¡Mecachis! Si hubiéramos vendido un poco más... 
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φ ¡Eh Javi! ¿Cómo estás? ¿Qué haces por aquí tan pronto? 

φle preguntó Maríaφ. Traes mala cara. ¿Ha pasado algo en el 

mercado? 

φ Pues sí, hoy casi no ha venido nadie y cada vez es peor. 

Desde que abrieron aquel supermercado en las afueras del 

pueblo, la gente ha dejado de venir al mercado. Muchos 

puestos ya no abren y mis padres dicen que nosotros también 

vamos a tener que cerrar... 

φ ¿Y por qué estás tan enfadado? Piensa que así tendrás más 

tiempo para venir a jugar con nosotros φle contestó Sara. 

φ ¿Pero no lo entiendes? Si mis padres cierran el puesto, 

¿dónde venderemos nuestra fruta? La cosecha de este año ha 

sido muy buena, pero si nadie la compra, no ganaremos 

dinero, y si las cosas continúan así, ¿de qué viviremos? ¿y si 

tenemos que irnos del pueblo? φexplicó Javi muy 

preocupado. 

φ ¡Qué mala suerte! φexclamó LauraφΦ ¿Y por qué no decís 

al supermercado que venda vuestros productos? Así no os 

tendréis que preocupar por nada. 

φ Se ve que no es tan fácil. Los 

supermercados lo que quieren es comprar la 

fruta y la verdura por poco dinero. Sólo las 

empresas que se dedican a plantar mucha 

tierra y cultivar con grandes máquinas 

pueden bajar tanto los precios. En mi casa 

trabajan papá, mamá y yo que les ayudo. No 
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podemos producir mucho ni vender tan barato porque no nos 

llegaría para comer. 

La pandilla estaba preocupada. Si los padres de Javi no 

encontraban una solución pronto, quizás tendrían que irse y 

no volverían a ver a su amigo. Con todo, la parra les había 

estado escuchando y, al verles tan tristes, decidió echarles una 

mano. 

φ ¿Por qué no intentáis buscar una solución entre todos? 

φdijo la parra. 

φ ¡Ah! ¡Un árbol que habla! φse asustó Javi. 

φ No, tranquilo, es la Parra; Parra él es Javiφles presentó 

Pablo. 

Se animaron con esta nueva propuesta, se sentaron en círculo 

y estuvieron pensando un buen rato. Les surgían muchas 

ideas, pero ninguna les convencía, hasta que Laura dijo: 

φ Podríamos hablar con los propietarios del supermercado y 

explicarles que no puede ser que se lleven toda nuestra 

clientela, que una parte tiene que seguir viniendo al mercado. 

Si les explicamos el problema quizás nos puedan ayudar... 

φ ¡Sí, sí! ¡Muy buena idea! ¡Quedamos mañana a las diez para 

ir a hablar con el propietario! φpropuso María. 
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Al día siguiente se encontraron todos y se dirigieron hacia el 

supermercado. Era alucinante la cantidad enorme de luces y 

carteles que anunciaban ofertas... ¡Había un montón de cosas 

para comprar! 

φ ¡Mirad que manzanas tan brillantes! φexclamó LauraφΦ 

¡Parece que estén pintadas! 

φ ¡Sí, qué buen aspecto! Me las 

comería todas con los 

ojos... φrespondió Sara. 

φ Pues las que 

cultivamos en casa 

quizás no son tan 

bonitas pero seguro que 


